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..TGfA 2S DEL P.OGRAMA

Fortalecimiento del papel de 111 Nado.. UDId.. _
relad6n con el mutellblllellto y la eolllOlldacN. de la
paz y la seguridad lntemadonales, el deIarroUo de la
eoopencl6n entre todu lu udoDel y la pro.ocIó.
de lo normu del derecho Intenado." en la relado­
nes entre los Estados

l. El PRESIDENTE: La Asamblea comenzará a exa­
minar el tema 2S del programa. Antes de dar la palabra
al primer orador, deseo recordar que, tal como lo anun­
cié el viernes último, tengo el propósito de cerrar la lista
de oradores para participar en el debate del tema que
hoy empezamos a examinar mañana miércoles a medio­
día. Si no hay objeción, entenderé que la Asamblea está
de acuerdo con este procedimiento.

Asf queda acordado.

2. Sr. DATCU (Rumania) (interprettldrJn dellral;ds):
La cuestión del fortalecimiento del pape' de las Nacio­
nes Unidas es de nuevo objeto de la ma:yor preocupa­
ción de la Asamblea General en su act.ual período de
sesiones, en virtud de la resolución 292!~ (XXVII) apro­
bada por consenso el año pasado a iniciativa de 32 paí­
ses Miembros procedentes de todas las regiones geográ­
ficas del mundo.

3. Como país que propuso originalmente la inclusión
de esta cuestión en el programa de la Asamblea General,
Rumania tiene, naturalmente, vivo inter6s en su exa­
men, así como en el curso que se le dé en este período de
~..siones y, en general, en el futuro.
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4. Quiero reafumar en esta ocasión que la iniciativade
Rumania procede del fume ape¡o de su pueblo y
Gobierno a las Naciones Unidas y a los objetos y princi­
pios de la carta. Es la expr~iónde nuestro deseo aut.­
tico de ver que nuestra Organización desempeile eflC8Z­
mente el papel que se le confió, a fm de eliminar las
fuentes de conflicto y de tirantez, fomentar la coopera­
ción entre las naciones y asegurar una paz perdurable en
el mundo. El Gobierno rumano cree sinceramente en los
objetivos de las Naciones Unidas yen su misión, yapre­
cia en su justo valor el lugar que la Organización debe
ocupar en la vida internacional.

S. La concepción que tiene el Gobierno rumano de la
vOCf.'ción de esta Organiqción quedó definida sintética­
mente por el Presidente del Consejo de Estado de la
República Socialista de Rumania, Sr. Nicolae Ceau­
sexu, quien dec1vó:

«Atribuir.10S un papel especial a los organismos
internacionales, sobre todo a las N~ones Unidas,
porque a nuestro juicio tienen que hacer una contri­
bución más importante a 111. solución delos prob!emas
internacionales. Interesa a todos los pueblos y, en pri­
mer IUlar, a los pueblos pequeños y mdanos, que
esa Organización sea lo más viable posible. De su
vigor y de su esfuerzo depende en gran medida el arre­
glo de los problemas internacionales, la continuación
de la tendencia hacia la distensión y la pramtía de la
independencia de todos los Estados del mundo.»

6. La exigencia de fortalecer el papel y la eficacia de
las Naciones Unidas tiene hoy más actualidad que
nunca. Los acontecimientos internacionales de los últi­
mos tiempos lo prueban.

7. Somos testigos de profundos cambios y de transfor­
maciones renovadoras en el escenario mundial. Una
nueva corriente se &fuma en la vida internacional.
Existe una tendencia hacia la instauración de UD clima
de confianza y de comprensión entre los Est2dos, asf
como hacia el arreglo de los problemas de interés lene­
ral con la participación de todos los Estados. La demo­
cratización de las relaciones internacionales se ha con­
vertido en un imperativo contemporáneo.

8. Estas nuevas orientaciones proaresistas no se abren
camino por sí solas: tienen que ser promovidas activa­
mente y sostenidas eficazmente. Las Naciones Unidas.
que reúnen hoy a casi todos los Estados del mundo.
parecen ser el foro más apropiado para apoyar yestimu­
lar esas nuevas orientaciones. Nuestra Or'8nizadón
puede y debe mantenerse al ritmo de las mutaciones
ocurridas en la vida internacional; puede y debe impedir
que los acontecimientos la sobrepasen;

AlPV.218Ó

-



, .
• • • I ~.

1 .. I •

• - - j •... .. . .. . "\. '. ' -. .
~ ",>'~ - _. -.. • .". - ~ ~ • - .. - -

2 Asamblea Ge.enI-V.....o octavo periodo de IeIIoMl-SeslolleS Plea"""

9. El restablecimiento de los legítimos derechos de la
República Popular de China en las Naciones Unidas, así
como el ingreso en la Organización de los dos Estados
alemanes y de los nuevos países que se han liberado del
sistema colonial, han señalado estos últimos años pasos
importantes hacia la universalidad de la Organización.
Son pasos necesarios que vigorizan la capacidad de la
Organización para actuar eficazm~nte en la consolida­
ción de la paz y de la seguridad internacionales y en el
desarrollo de la coopera(,:ión entre las naciones. Sin
embargo, no son suficientes, porque la universalidad
reviste también un segundo aspecto: exige, al mismo
tiempo, que los problemas internacionales de interés
general y las diferencias entre los Estados sean llevados
ante la Organización, que en su solución participen
todos los Estados interesados y que se apliquen los mis­
mos principios a todos los miembros de la comunidad
internacional, en todo momento y en todo lugar. Tal
universalidad, realizada en esos dos aspectos, es la con­
dición de una cooperación auténtica para lograr los
objetivos de la Carta.

10. Desgraciadamente, estamos aún lejos de tal uni­
versalidad. Nuestra Organización, pese e las responsabi­
lidades que se le han conferido, no logra-y todos debe­
mos reconocerlo-ejercer una influencia determinante
en la vida internacional. Con mucha razón, en la Decla­
ración Política de la Cuarta Conferencia de Jefes de
Estado o de Gobierno de los Paí<.:es no Alineados, cele- .
brada en Argel del S al 9 de septiembre de 1973, se
c¡xpresa la opinión de muchos Miembros de las Naciones
Unidas, al subrayarse que:

«...]U condici(1~les actuales de su funcionamiento
no responden siempre a las nuevas realidad~ interna­
cionales y no le permiten cumplir plenamente su
misión en favor de la paz y del desarrollo» [véase
A/9330 y Corr.ll párr. 80}.

11. Mientras que las transformaciones que ocurren en
el mundo confmnan cada día más la valide~de los prin­
cipios sobre los que reposan las Naciones Unidas y
reclaman cada vez más su presencia en la solución de los
problemas internacionales de interés general, observa­
mos prácticas que fomentan un proceso de erosión de su
prestigio y de su eficacia. Existen tendencias que quieren
quiw a la Organización el tratamiento de los problemas
urgentes e importantes, correspondientes a su campo
natural de actividades, que afectan a la paz y a la seguri­
dad internacionales y a los intereses de todos los Estados
Miembros. Hay otras tendencias qu~ quieren orientarla
hacia pre~upaciones de importancia. secundaria en
relación con los deberes que le corresponden según la
Carta. Los acontecimientos en el Oriente Medio han
mostrado una vez más cuán necesaria es esta Organiza­
ción para resolver por la vía política los conflictos entre
los Estados, con la participación de la comunidad inter­
nacional en su conjunto. De ahí que la inquietud cre­
ciente de los Estados Miembros en cuanto al lugar que
se trata de reservar a nuestra Organización en la vida
internacional-inquietud compartida plenamente por
Rumania-es completamente legítima.

12. La consecuencia de esto es la preocupación cre­
ciente, demostrada en el debate general del actual
período de sesiones así como en las respuestas sobre la

materia enviadas al Secretario General por los gobier­
nos, de buscar medios y arbitrios que le permitan a la
Organización desempeñar un papel más activo y eficaz
en la ampliación y generalización del proceso de disten­
sión y, en general, en la vida internacional.

13. Este tema ofrece un marco adecuado, en la Asam­
blea General, para los esfuerzos que realizan los Estados
Miembros para alcanzar este objetivo.

14. Sin duda alguna, el fortalecimiento del papel de la
Organización depende, ante todo, de la voluntad poli­
tica de los Estados Miembros, de su determinación de
cooperar en el seno de la. Organización para resolver los
problemas de interés común y del cumplimiento de las
obligaciones que tienen en virtud de la Carta.

lS. Al mismo tiempo, también es verdad que aún
queda mucho por hacer en el plano mismo de la Organi- .
zación a fin de inspirar a los Estados Miembros con­
fianza en la Organización, para estimularlos a recurrir
aún más al marco y a las posibilidades que ella ofrece.
Hace falta crear las condiciones para que los Estados
Miembrc& tengan la certidumbre de que al dirigirse a las

. Naciones Unidas encontrarán aquí un fuerte apoyo para
la defensa de su independenci~y soberanía y un sostén
eficaz para la salvaguardia de sus derechos e intereses
legítimos, para su desarrollo económico y social.

16. Asegurar las premisas para que la Organización
pueda responder a tales exigencias es una tarea com­
pleja. Su realización no puede ser el resultado inme­
diado de una decisión. Se trata de todo un proceso que
requerirá, sin duda alguna, esfuerzos continuos y persis­
tentes.

17. Ya se ha dado un primer paso en el anterior
período de sesiones de la Asamblea General. Indudable­
mente, no fue más que un primer paso, pero que cree­
mos esencial. Lo que importa ahora es perseverar en la
identificación y exploración de las formas y medios de
lograr los objetivos comunes y trabajar en conjunto y
con paciencia, sobre todo con la voluntad política nece­
saria, para arribar a resultados prácticos.

. .

18. Es éste el espíritu que anima a la delegación
rumana al comienzo de una nueva serie de debates sobre
los medios de fortalecer el papel de la Organización en
la vida internacional. .

19. En nuestra opinión, los puntos de referencia que
deberían guiar los esfuerzos en pro del fortalecimiento
de la Organización y de la intensificación de su papel en
las relaciones internacionales contemporáneas, no pue­
den ser otros que los principios y objetivos de la Carta.

20. El Gobierno rumanoe~tima que la plena utiliza­
ción y el perfeccionamiento de los medios que la Carta
pone a disposición de los Estados Miembros permitirán
obtener un progreso real, dando así mayor eficacia a las
actividades de la institución para que responda a las rea­
lidades presentes y a las exigencias futuras. A nuestro
juicio, la Carta ofrece y sigue ofreciendo posibilidades
para identificar un amplio campo de acción, que permi­
tirá a las Naciones Unidas lograr un prestigio y una efi­
cacia mayores.
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21. Nuestro esfuerzo centcal debe ser, en todo
momento, el logro de uno de los objetivos principales de
las Naciones Unidas, es decir, el mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales. Nuestros esfuerzos
deben responder a la necesidad imperiosa, proclamada
en el párrafo 1 de la resolución 2925 (XXVII), de reco·
nocer:

«•.. que es imperativo que la Organización se con·
vierta en un instrumento más eficaz para salvaguar·
dar y fortalecer la independencia y soberanía de todos
los Estados, así como el derecho inalienable de todo
pueblo a decidir su propio destino sin injerencias .
externas, y que actúe con fumeza, de conformidad
con la Carta de las Naciones Unidas, para prevenir o
reprimir los actos de agresión o de cualquier otra
índole qqe puedan poner en peligro la paz y la seguri.
dad internacionales.»

22. Esos esfuerzos deberán, al mismo tiempo, tener en
cutonta una realidad innegable de nuestro tiempo, es
decir, la afumación de la voluntad y de la decisión de los
pueblos de pa..~icipar directamente, en un pie de igual.
dad, en la solución de los problemas que se refieren al
destino de la paz y de la civilización humana. Hoy más
que nunca los grandes problemas que interesan a la
humanidad no pueden ser resueltos únicamente por
algunos paíSes. Su solución duradera reclama la partici·
pación de todas las naciones interesadas, cuyos puntos
de vista deben tenerse en cuenta, y que se aseguren con­
diciones qúe permitan a los países pequeños y medianos
expresar plenamente sus puntos de vista y participar en
la elaboración de la solución que deben adoptar. Par·
tiendo de esta premisa, creemos que las Naciones Uni·
das tienen que convertirse en una verdadera tribuna de
toda la tomunidad internacional, proporcionando el
marco necesario para la participación activa de todos
los Estados en la solución de los problemas internacio·
nales, en interés de todos los pueblos, de la cooepraciJn
y de la paz.

23. La delegación rumana estima que los esfuerzos
tendientes a fortalecer el papel de las Naciones Unidas
deberían concentrarse, en el estado actual del examen de
este tema, en varias direcciones esenciales.

24. Primeramente, pensamos en reforzar la capacidad
de las Naciones Unidas para contribuir de mejor manera
a la consolidación de la paz y la seguridad generales, lo
cual constituye una de sus funciones principales.

25. Para responder a las esperanzas de los pueblos,
hay que actual de manera tal que la OrganizaciólÍ, como
lo indica la Carta, se convierta en el principal instru­
mento internacional destinado a impedir la perpetua­
ción de situaciones de tirantez, de crisis o de conflicto,
así como el surgimiento de nuevos situaciones que pue·
dan comprometer la paz y la seguridad internacionales.. . .

26. En opinión de mi delegación, podría ser una con·
tribución esencial a ese objetivo la adopción de medidas
fumes dirigidas a la eliminación, en las relaciones inter­
nacionales, de todo elemento de la antigua política
imperialista de fuerza, de presión, de intimidación y de
diktat, a fin de r,ue cada pueblo pueda decidir por sí el
camino de su desarrollo, sin injerencia alguna y de
acuerdo con su voluntad. Las Naciones Unidas tienen

que tomar medidas resueltas para asentar fumemente
las relaciones de los Estados en bases nuevas y democrá­
ticas, de conformidad con el principio de la igualdad de
derechos y respeto mutuo, de independencia, de sobera­
nía nacional, de no injerencia en los asuntos internos y
del derecho de cada pueblo a decidir libremente acerca
de su desarrollo económico y social. Estamos persuadi­
dos de que el fortalecimiento, la reafumación y el desa­
rrollo de esos principios, que continúan siendo transgre­
didos, así como la adopción de medidas destinadas a
aclarar aún más los derechos y deberes fundamental~

de los Estados y a definirlos en instrumentos jurídicos
con carácter universal, podrían contribuir mucho a que
disminuyeran las posibilidades de violación y a consoü­
dar la legalidad y la equidad internacionales. En estos
momentos se impone, para apoyar la nueva tendencia
en ia vida internacional, el respeto riguroso, por todos
los Estados y para con todos los otros Estados, de las
obligaciones inscriptas en la Carta y en otros instrumen­
tos internacionales de no recurrir a la amenaza o al
empleo de la fuerza y de abstenerse en las relaciones
internacionales de todo tipo de influencia constrictiva,
sea de índole militar, económica o de otra naturaleza, en
toda circunstancia y en toda forma.

27. La realización de la función de las Naciones Uni­
das de mantenimiento de la paz y la seguridad interna­
cionales reclama, al mismo tiempo, la utilización en
forma cada vez más activa de los mecanismos que ofrece
a la institución la propia Carta a fm de impedir los con­
flictos y alentar la solución pacífica de las controversias
entre los Estados. Es así que compartimos la opinión del
Secretario General expuesta en la introducción a su
memoria sobre la labor de la organización, de agosto de
1973, según la cual

«El uso de la diplomacia preventiva multüateral y
de los buenos oficios de uno 11 otro órgano de las
Naciones Unidas es un recurso que, sin duda, pue­
de utilizarse en mayor medida» IA/9001/Add.l~
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!br otra par.~, se siente la falta de un organismo amplio
que tenga tareas permanentes en la esfera del arreglo
pacítlco de los litigios entre los Estados.

28. Siempre en este contexto, creemos que es necesario
redoblar los esfuerzos para fortalecer la capacidad de
acción de la Organización en el campo de las operacio-
nes de mantenimiento de la paz. Resulta aún más evi­
dente hoy que es necesario acelerar la solución de los
problemas de creación y funcionamiento de las fuerz.u
de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz.
A nuestro juicio, esas fuerzas deberían emplearse para
prevenir y liquidar todo acto de agresión o atentado ­
contra la soberanía, independencia e integridad territo­
rial de los Estados, venga de donde venga y cualquiera
sea su pretexto.

29. En segundo lugar, estimamos que puede hacerse
una importante contribución al fortalecimiento del
papel de las Naciones Unidas, mejorando CODstante­
mente el funcionamiento y la eficacia de sus organos
principales.

30. Insistimos en esto porque entre las preocupaciones
principales de la Organización se encuentran el manteni-
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miento de la paz a la seguridad internacionales, la adop­
ción de medidas auténticas de desarme y de eliminación
de toda confrontación militar, la .liquidación de todo
vestigio del colo!1ialismo y neocolonialismo, el apoyo a
los esfuerzos de los pueblos que siguen el cantina del
desarrollo libre e independiente a la eliminación del
estado de subdesarrollo en que se encuentran todavía
muchos países. De la manera en que se aborden y exami­
nen esos problemas y en que se elaboren las decisiones,
dependerá también la viabilidad de las soluciones adop­
tadas. Hasta ahora, la experiencia en ese sentido ha sido
poco satisfactoria.

31. Por esos estimamos que la Asamblea General,
órgano en que están representados en pie de igualdad
todos los Estados Miembros, debe ejercer un papel
mayor en la solución, en interés de todos los pueblos, de
los grandes problemas internacionales. Esto presupone
la creación de condiciones para que la Asamblea pueda
concentrarse eficazmente en los problemas importantes
y urgentes que interesan a toda la comunidad interna­
cional. También es necesario aplicar con un espíritu
armónico el principio de la igualdad de derechos de los
Estados en todas las actividades de la Asamblea y en sus
órganos subsidiarios, asegurando posibilidades a todos
los EStados interesados en participar en el proceso de
elaboración y de aprobación de las decisiones.

32. Teniendo en cuenta estas razones, creemos que es
importante tratar de mejorar la eficacia del Consejo de
Seguridad en el ejercicio de las atribuciones que le han
conferido los Estados Miembros en cuanto al manteni­
mieot" de la paz y la seguridad internacionales. En
nuestra opinión debe perfeccionarse el funcionamiento
del Consejo de manera que su composición y su manera
de tomar decisiones refleje el lugar, papel y peso de los
Estados pequeños y medianos en el mundo.

33. Desde el punto de vista económico y social, aun­
que se han logrado algunos resultados, hay que dar al
objetivo del desarrollo el lugar que le corresponde entre
las actividades del sistema de las Naciones Unidas. Esto
exige dar vigor a las estructuras apropiadas de la Orga­
nización y, sobre todo, al órgano especializado, el Con­
sejo Económico y Social. El aument9 de la cantidad de
miembros del Consejo ha creado condiciones favorables
a este fin. A nuestro juicio, hay que continuar con per­
severancia el proceso comenzado, cuyo objetivo es
racionalizar y mejorar las actividades del Consejo Eco­
nómico y Social para que pueda aportar una mayor con­
tribución al establecimiento de una división internacio­
nal d~l trabajo más equitativa y apoyar eficazmente el
desarrollo económico y el progreso social de los países
en desarrollo.

34. En otra esfera importante, vale decir, el de la des­
colonización, creemos que hay que evaluar las activida­
des desplegadas hasta el momento y los mecanismos con
que cuentan las Naciones Unidas a fin de identificar las
posibilidades de aumentar la contribución de la Organi­
zación a la aceleración del proceso de independización
de los países y pueblos coloniales.

35. Finalmente, creemos que es n~~sario mejorar y
racionalizar la estructura de la Secretaría de las Nacio­
nes Unidas, asegurando la representación adecuada de

los Estados pequeños y medianos, sobre todo a nivel de
los cargos directivos.

36. Nos parece que en general hay que tomar medidas
para la plena aplicación del principio de la representa­
ción geográfica equitativa en los distintos organismos de
las Naciones Unidas y para la .ampliación de su compo­
sición, a fin de que se refleje en forma apropiada el
aumento del número de Miembros de la Organización.

37. En tercer término, consideramos que en los esfuer­
zos tendientes a reforzar el papel de las Naciones Uni­
das, importa dar atención particular a la esfera en que se
concretan los resultados de nuestras deliberaciones, vale
decir, las resoluciones y decisiones de la Asamblea
General y de los otros órganos de la Organización.

38. No podemos menos que expresar inquietud ante el
hecho de que la cantidad creciente de resoluciones apro­
badas cada año va acompañada paraielamente de una
baja cada vez más pronunciada de la atención de que
gozan. En nuestra opinión, el hecho de no dar aplica-

'" ción a las decisiones y recomendaciones aprobadas
constituye .una de las causas principales de la disminu­
ción del prestigio y del papel de las Naciones Unidas en
el mundo.

39. El empleo constante del método de consulta entre
todos los Estados interesados constituye, a nuestro jui­
cio, una de las modaiidades mejores para armonizar
posiciones y tomar en consideración los intereses de
todos los países Miembros. Esto a la vez-es un medio de
aumentar la eficacia de las resoluciones aprobadas en
las Naciones Unidas. Habrá que actuar sobre esta base
para que las resoluciones y decisiones de la Asamblea
General y del Consejo de Seguridad puedan apliearse,
como lo impone la Carta. Paralelamente, creemos nece­
sario estudiar y convenir las formas destinadas a aumen­
tar la autoridad a la eficacia de las resoluciones que
adoptemos. Estamos persuadidos de que el fortaleci­
miento del papel de las Naciones Unidas en las relacio­
nes internacionales exige que los Estados se comprome­
tan firmemente a cumplir de buena fe las obligaciones
que les imponen la Carta y las resoluciones aprobadas.

40. He expuesto algunas consideraciones sobre las
direcciones principales en que deberían orientarse las
acciones y los esfuerzos destinados a reforzar el papel de
las Naciones Unidas. .

41. Es en ese espíritu que, en su respuesta al Secretario
General, el Gobierno rumano ha formulado diversas
sugerencias concretas que aparecen en el informe del
Secretario Ge]1eral.

42. En sus comunicaciones al Secretario General,
muchos otros Estados hicieron observaciones y sugeren­
cias valiosas, que merecen examinarse con toda aten­
ción. Estamos convencidos de que esas opiniones y
sugerencias demostrarán su utilidad en el proceso de
identificación de los medios más apropiados para refor­
zar el papel de la Organización.

43. En un proceso de envergadura y complejidad tales,
la participación y la cooperación activa de todos los
Estados es fundamental. El fortalecimiento del papel y
la eficacia de la Organización, que es en realidad un pro-
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ceso de autoperfeccionamiento, podrá realizarse gra­
dualmente, mediante esfuerzos continuos y perseveran­
tes, en el contexto de la evolución de las relaciones inter­
nacionales y de la actitud de los Estados para con la
Organización. Esos esfuerzos sólo triunfarán gracias a
la cooperación activa de todos los Estados Miembros.

44. La delegación rumana desearía que el actual
período de sesiones significara un paso adelante en esa
dirección.

4S. En el período que va de la inclusión de este tema en
el programa de la Asamblea General al próximo período
de sesiones de ésta, recibiremos sin duda un rico mate­
rial conteniendo los puntos de vista, sugerencias y pro­
puestas formuladas por los Estados Miembros. Algunas
de estas opiniones ya fueron expresadas el año pasado al
considerarse el fortalecimiento del papel de las Naciones
Unidas, así como en los debates generales de los dos
últimos años. Otras fueron formuladas en las respuestas
enviadas al secretario General por los gobiernos. Los
puntos de vista y las sugerencias que se refieren a este
tema aparecen también en las observaciones presentadas
por los Estados Miembros en cuanto a los medios de
aumentar la eficacia del Consejo de Seguridad, enviadas
al Secretario General de acuerdo con las resoluciones
2864 (XXVI) Y2991 (XXVII), así como en otras comu­
nicaciones recientes dirigidas por los Estados al secreta­
rio General.

46. Esperamos que también en los debates actuales se
formulen 'ideas y sugerencias' de valor. Expresamos
nuestra convicción de que, de aquí a la próxima Asam­
blea, una gran cantidad de Estados Miembros harán
conocer sus opiniones sobre los medios de reforzar el
papel de las Naciones Unidas.

47. Una recopilación sistemática de todos esos puntos
de vista, sugerencias y propuestas en un informe del
secretario General que se presentase en el próximo
período de sesiones facilit2l'ía mucho su examen en los
órganos apropiados de las Naciones Unidas, a fin de
identificar cuáles pudieran concretarse en medidas desti­
nadas a contribuir al aumento de la capacidad de acción
y de la eficacia de la Organización.

48. La delegación rumana está convencida de que el
debate sobre este tema se realizará en un espíritu cons­
tructivo y de cooperación y que la decisión que adopte­
mos al terminar nuestras deliberaciones será una síntesis
de la voluntad común de los Estados Miembros de coo­
perar para buscar las modalidades apropiadas q\le per­
mitan que nuestra Organización responda a las aspira­
ciones y a los intereses de la paz, la seguridad y el pro­
greso de todas las naciones.

49. En ese espíritu, la delegación rumana ha comen­
zado importantes consultas con las delegaciones intere­
sadas. A la brevedad, se entregará a la Secretaría un
proyecto de resolución.

TEMA 102 DEL PROGRAMA

Reducción de los presupuestos militares de los Estados
miembros permanentes del Consejo de Seaurldad en
un 10070 y utlllzaclón de parte de los reeursos uf Ube·

rados en la prestación de asistencia a los países en
desarroRo (continuaei6n)

:50. Sr~ GHORRA (Líbano) (interpretación del inglés):
Allte todo, deseo expresar que, lamentablemente, nues­
tro aporte en cuanto al tema presentado por la URSS,
relativo a la reducción de los presupuestos militares de
los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguri­
dad en un 100'/0, tendrá un carácter muy general.

S1. Desde los albores de la civilización, el hombre se
ha sentido impotente ante cada armam~llto que él
mismo acababa de inventar. Cada vez que creó un arma
nueva para destruir a un enemigo, advirtió que en ella
estaban los me-iios de su propia destrucción. Los
medios para su protección lo condujeron, más de una
vez, a su perdición. Finalmente, comprendió, por
amarga experiencia, que el desarme podía ser una
garantía para su propia protección. Sin embargo, la
génesis de la búsqueda del desarme por la humanidad, y
concomitantemente la búsqueda de la paz, ha seguido
un largo camino de fracasos. Cada fracaso resultó en un
mayor incremento de la carrera de armamentos. Este
aumento, hoy día, ha asumido proporciones toles que
amenaza hasta la propia vida sobre la Tierra.

52. Hoy, la humanidad está más preocupada que
nunca por su suerte, puesto que los peligros de los arma­
mentos, especialmente en su forma termonuclear, son
de carácter apocalíptico. Sin embargo, las naciones más
ricas y poderosas siguen con un apetito codicioso de más
y más armamentos. ¿E.~ que los armamentos, en nuestra
sociedad contemporánea, están intrínsecamente vincu­
lados a la riqueza o son acaso parte inevitable de la
estructura de una nación para afIrmar su poder? El
exceso de armamentos, o más bien el superannamento,
es un tremendo despilfarro. Los recursos comprometi­
dos en la producción y almacenamiento de armas están
condenados, en el mejor de los casos, a la improductivi­
dad, a la disipación y al deterioro en los almacenes. El
resultado es que las ruedas del progreso giran cada vez
más lentamente en los sectores más productivos de la
economía. Los pueblos, tanto de los países desarrolla­
dos como de los que se encuentran en desarrollo, ~on

privados de recursos útiles que podrían mejorar sus con­
diciones de vida. Juntos van a compartir los frutos de la
paz y el desarme, como juntos enfrentan los peligros de
les gastos militares crecientes y los riesgos de la guerra.

53. Los pueblos del mundo están unidos en su protesta
moral contra los armamentos yla carrera armamentista.
Numerosos recursos humanos y físicos han sido encau­
zados y consagrados a medios de muerte y destrucción.
La humanidad no sólo tiene derecho a pedir que cese ­
este saqueo sino también a solicitar un reembolso. Este
reembolso sólo puede lograrse mediante una mejor
inversión futura de los fondos liberados por el desarme.
La amplia reserva de fondos asignados a los armamen-
tos debe aprovecharse con miras a acelerar el proceso de
desarrollo.. .

54. Para lograr esta meta, debemos emprender una
dura lucha. Las Naciones Unidas siguen deambulando
en las profundidades de un valle. No podemos ver las .
laderas del desarme, por no hablar de las cumbres.
Seguimos prisioneros de debates petrificados que se
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recursos financieros disponibles para promover su pro­
pio progreso económico y social.

61. Sin embargo, debemos comprel:'~cr que muy a
menudo los países en desarrollo se ven Obligados a apar­
tar recursos que son muy necesarios a fin de ~ontrarret,­

tar los vestigios del colonialismo, como ocurre en el
~ Africas y protegerse del ataque a la ocupación, como

sucede en e! Orientr. Medio a causa de la política agre-
siva y expansiomsta de Israel. .

62. El período d~ sesiones conmemorativo de la Asam­
blea General ha tenido gran importancia en la vida de
nuestra Organización, ya que reconoció claramente que
la mejor forma de lograr la paz y la seguridad consiste
en la cesación de la producción de armamentos, la
reducción y destrucción de los depósitos de armas y el
encauzamiento de los recursos humanos, financieros y
económicos así liberado~ hacia el desarrollo, tanto a
nivel nacional como internacional. Consecuentemente,
se aprobaron resoludones que proclamaron en forma
simultánea el Segundo Decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrollo [resolución 2626 (XXV)} Yel Decenio
para el Desarme [resoluci6:: ;ó61 e (XXV)}. Al mismo
tiempo se aprobó la Declaración sobre el fortaleci­
miento de la seguridad internacional [resolución 2734
(XXV)}. Estas tres importantes' decisiones establecieron
el firme nexo que vincula el desarrollo, la seguridad
internacional y el desarme. Hoy resulta evidente que el
avance en un sector favorecerá el de los demás y, a la
inve~sa, que la falta de progreso en uno de ellos trabará
el desenvolvimiento de los otros. ~

63. Sin embargo, al examinar y evaluar el progreso
alcanzado hasta el momento en la aplicación de la Estra­
tegia Internacional del Desarrollo para el Segundo
Decenio para el Desarrollo, lamentablemente debemos
observar que no se cuenta con-los recursos financieros
requeridos para lograr los objetivos que nos hemos
fijado. El primer Decenio de las Naciones Unidas para
el Desarrollo no alcanzó los resultados previstos debido
a la carencia de recursos. El Segundo Decenio se ve ame­
nazado con correr la misma suerte si no encontramos los
fondos necesarios. Así se habrá hecho trizas nuestro
anhelo de lograr un avance en el desarrollo. Lo que se
necesita para el éxito de nuestros programas de desa­
rrollo es dinero; dinero que se nos escapa de las manos
cuando se trata de hacer frente a los problemas del pro­
greso económico y social, pero que sin embargo abunda
en las arcas de los presupuestos militares. Este fenó­
meno no es sólo anormal sino también inmoral.

64. La mayoría de los recursos financieros disponibles
ya ha sido utilizada a nivel bilateral y multilateral, mien­
tras que los fondos militares siguen constituyendo una
enorme reserva. El progreso de la humanidad en su
conjunto-tanto en lo que se refiere a los países en
desarrollo como en 10 que respecta a las naciones
desarrolladas-depende en gran medida de la cantidad
de dinero que podamos apartar de esa r'~erva para des­
tinar al desarrollo, ya que los efectos de los gastos mili­
tares y de este edificio bélico son nefastos para todos.
Imaginemos a este respecto cuánto más eficaces y pro­
ductivas serían las organizaciones del sistema de las
Naciones Unidas como el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Organización de

Asamblea General-Viléslmo oc:lavo periodo de sesiones-Salones Plenariu,.
repiten, año a año, sin resultados importantes aparen­
tes. Sin embargo, esta situación no es razón suficiente
para desesperar. El debate debe proseguir, vibrante y
fume. Cejar en nuestra vigilancia sobre los armamentos
puede redundar en interés de las naciones que producen
y almacenan armas. Eso podría equivaler a una invita­
ción al desastre.

SS. Desde este punto de vista, acogemos con beneplá­
cito la propuesta de la URSS que figura en el documento
AlL.701/Rev.l, que tiene como pr:Jpósito la reducción
de los presupuestos militares de los miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad en un 10% y la utiliza­
ción de parte de los recursos así liberados para brindar
ayuda a los países en desarrollo. En principio, la pro­
puesta responde a nuestra filosofía general relativa al
desarme y a la conocida vinculación entre desarme y
desarrollo, en el decenio de ambos, tal como 10 procla­
maron las Naciones Unidas en su vigésimo quinto ani­
versario, en 1970.

56. Desde 1968, he tenido el privilegio de exponer la
opinión de la delegación libanesa, tanto en la Asamblea
General como en el Consejo Económico y Social, res­
pecto de las consecuencias económicas y sociales del
desarme. Muchos de nosotros tuvimos oportunidad de
expla~ .-.d1l0S sobre~as ideas y propuestas formuladas y
de escuchar los pillltos de vista de los demás en esta
materia. Tal intercambio de ideas ha resultado de gran
valor y ha servido para poner en claro diversos matices
de la opinión internacional. Pero cuando una gran
Potencia nuclear, que posee un considerable presu­
puesto de armamentos que indudablemente resultará
afectado: presenta una propuesta como la que conside­
rarnos, entonces tal sugerencia asume una forma con­
creta y adquiere un carácter más serio e interesante.

S7. Hay muchas verdades evidentes con respecto al
desarme y el desarrollo acerca de las cuales existe amplio
acuerdo entre los aquí reunidos.

SS. Es un hecho conocido que anualmente se gastan
200.000 millones de dólares en armamentos. Esto signi­
fica que durante e~te decenio consagrado al desarme que
conclnye en 1980 se habrán gastado 2 billones de dólares
en armamentos, siempre que no se incremente el actual
nivel de gastos. Si en lugar de despilfarrarlos, esos fon­
dos tan cuantiosos se utilizaran correctamente en bene­
ficio de la humanidad, modificarían para bien la faz de
la Tierra.

S9. También es sabido que el 92OJo de esa suma es gas­
tado por las naciones más poderosas, como si los enor­
mes arsenales y los armamentos más perf~ccionados

constituyeran una condición necesaria para su propia
seguridad y la del mundo. Además, tales armamentos
representan un peso muerto que traba el progreso eco­
nómico y social de una nación, sin brindarle la ventaja
adicional de una seguridad absoluta.

60. Asimismo observamos que una característica
sumamente perturba©!ora del armamento es el.hecho de
que los gastos militares de'los países en desarrollo han
ido incrementándose, hasta llegar a una proporción del
8% de los gastos totales del mundo en ese terreno. Se
trata de una situación lamentable, en momentos en que
los países en desarrollo necesitan utilizar todos los
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las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial
(ONUDI). la Organización Mundial de la Salud (OMS),
la Organización de las Naciones Unidas para la Agricul­
tura y la Alimentación (FAO), la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Cif;lncia y la Cul­
tura (UNESCO), el Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia (UNICEF) y muchas otras, si sus presupues­
tos se vieran alimentados por fondos adicionales prove­
nientes del desarme.

6S. ¿Hemos de tener éxito en nuestro pro!>Ósito de
convencer a algunas de las Potencias más industrializa­
das de que proporcionen más fondos? El Sr. McNa­
mara, Presidente del Banco Mundial, dijo reciente­
mente, en lti continuación del SS.o período de.sesiones
del Consejo Económico ySocial, que esto no va a ser
fácil, ya que los privilegiados son políticamente podero­
sos y tienden a resistirse a la reforma; se trata, por
supuesto,de una actitud miope y, en defmitiva, autodes­
tructora. Destacó que la justificación fundamental de la
asistencia al desarrollo es de carácter moral: los riros y
poderosos tienen la obligación moral de ayudar a los
pobres y débiles. Esto es lo que significa el sentido de
comunidad, comunidad de la familia, de la aldea, del
país y la propia comunidad de naciones l

•

66. La humanidad en su totalidad enfrenU. y seguirá
enfrentando problemas tremendos, como la pobreza. en
masa, la escasez de alimentos, el analfabetismo y otras
condiciones,adversas en el futuro, a menos qut se adop­
ten medidas inmediatas para contl'arrestarlas. El
Sr. Boerma y el organismo que dirige, la FAO, han
dado la voz de alerta en un sentido. Han advertido que
existe una inminente crisis de alimentos que amenazará
al mUlldo por varios año§, a menos que se adopte un sis­
tema coordinado de reservas nacionales de alimentos y
se incremente la productividad de las pequeñas unidades
de explotación agrícola.

67. Consideramos en este momento una propuesta
sumamente interesante que, de aplicarse, representaría
una significativa contribución a la solución de estos pro­
blemas. La Asamblea General tiene ante sí en el actual
período de sesiones otra propuesta concreta, presentada
por los Estados Unidos de América, relativa a la convo­
cación de una conferencia mundial de alimentos bajo
los allspicios de las Naciones Unidas [A/9194}. Esta
propuesta es también muy ~portuna, atinada y necesa­
ria. Si bien esa confer~nciaabordaría el problema de la
crisis de alimentos independientemente de la cuestión
del desarme, podemos advertir los beneficios que se
derivarían de la asignación de los fondos liberados de la
carrera de armamentos a la solución de la crisis de ali­
mentos. Ambas propuestas actúan como recordatcrios
de la proclamación del decenio de 1970 como decenio a
la vez del desarrollo y del desarme.

68. También resulta oportuno recordar que mi delega­
ción propugnó en el vigésimo cuarto período de sesiones
de la Asamblea General y, ulteriormente, en el Consejo
Económico y Social, en primer lugar la reducción voltm­
taria de armamentos en un 2070 y la asignación de los

• J Para el resumen de su declaración. véase Documentos Oficiales
del Consejo Econdmico y Social, &gundo Pt!,(odo extraordinario de
sesiones y continuacidn del 55.- Pt!,!odo de saiones, 1881.- sesión.

recursos así liberados par~\ el desarrollo y, en segundo
lugar, la creación de un «fondo de fondos» en el marco
(~~ las Naciones Unidas, o sea, un fondo principal que
sería nutrido con tales recursos. La reducción que pro­
pugnamos iba más allá de lo que se propone en el
proyecto de resolución de la Unión Soviética que tene­
mos ante nosotros. Esta reducción para el dzsarrollo en
los países en desarrollo se limita a110O¡o del 10OJo de los
presupuestos militares de los cinco miembros permanen­
tes del Consejo de Seguridad, lo que en verdad equivale
a un 1070 de sus gastos militares totales. Si bien creemos
que tiene grandes méritos la propuesta soviética, con
todo nos preocupa el hecho de que su aplicación exige el
acuerdo de los cinco miemb:o.; permanentes del Con­
sejo de Seguridad, posibilidad que parece ser remota.
También muchas delegaciones experimentan el temor de
que la propuesta aliente esperanzas en el mundo en
desarrollo que no puedan ser realizadas en el futuro cer­
cano.

69. Al proponer la creación de un fondo principal,
pensábamos en utilizar algunos de sus recursos para
combatir la pobreza en masa, el analfabetismo y la
enfermedad en las regiones más vulncables del mundo.
Propugnamos la creación de silos y reservas de alimen­
tos, junto con la creación de una flota de emergencia de
las Naciones Unidas para ir en socorro de las regiones
gravemente afectadas por calamidades naturales y de
quienes sufrieran impedimentos económicos cr6nicos.
Este fondo principal no podrá ser nutrido mejor que
con los recursos liberados por el desarme. También
podría complementarse con los recursos derivados del
uso de los fondos marinos y oceánicos para fmes pacífi­
cos. No nos referimos aqui & las reducciones adicionales
de armamentos de los presupuestos nacionales que
beneficiarían directamente a las poblaciones de esos paí­
ses. Todos comprendemos la gran dificultad a que se
ven sometidos los recursos internacionaies disponibles
para satisfacer las necesidades del desarrollo, calamida­
des naturales, escasez de alimentos, población creciente,
problemas ambientales, etc.

70. Nuestro objetivo debe ser que nuestra Organiza­
ción tenga un fondo rico y capaz de satisfacer todas
estas necesidades. Los fondos deben brindar asistencia,
mediante los organismos de las Naciones Unidas, espe­
cialmente a los países de menor desarrollo relativo,
según sus necesidades. Celebramos el hecho de que la
propuesta soviética disponga que parte de los fondos
economizados del desarme beneficiarán a los países en
desarrollo, como así también celebramos el hecho de
que serán fondos adicionales para el desarrollo y no sus­
tituirán a los ya establecidos según los canales y organis- _
mos que funcionan hasta el día de hoy.

. .

71. Hay una serie infinita de posibilidades que se pre­
sentarían si el desarme condujera, a la larga, a una pla­
nificación internacional y a la obtención de fondos para
el desarrollo. Los pueblos de las Potencias militares
seríen los primeros en beneficiarse, en tanto que los de
los países en desarrollo no dejarían d~ recoger grandes
beneficios. Se inp,uguraría una nueva era en la que los
depósitos tendrían grandes reservas de alimentos y no de
armas, en la que la fuerza de trabajo se liberaría de refi­
nar el arte de la destrucción para dedicarse a la creativi-
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3 Desilrme j Iieso,rollo (Publicació-n dé fas Naeíones Unidas, N.- de
ven~: S.73.IX.1.

, Los cons«Ueilcias econdmicas y sociales de la carrera de arma­
mentos y de los gastos militares (publicación d~ las Naciones Unidas,
N.- de venta: S.72.IX.16).

sidades de millones de personas de los pe.íses en desa­
rrollo, resulta fácil entender por qué, ya hace muchos
aftas, los países en desarrollo adujeron, con razón, que
era necesario establecer un nexo entre el dewme y el
desarrollo.

77. En 1970, la Asamblea General adoptó las primeras
medidas tendientes a fijar dicho nexo. No por azar se ha
proclamado el decenio de 1970 como Decenio para el
Desarme y como Segundo Decenio de las Naciones Uni­
das para el Desarrollo. La Estrategia para el Segundo
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
entre otras cosas, reconoce en su párrafo 5 lo siguiente:

«El éxito de las actividades internacionales de
desarrollo dependerá en gran medida del mejora­
miento de la situación internacional en general, y
especialmente de la reaIización de avances concretos
hacia el desarme general y completo, bajo control
internacional eficaz.»

Además, en virtud de su resolución 2685 (XXV) la
Asamblea General autorizó la designación de un grupo
de expertos para estudiar el problema y formular suge­
rencias para establecer un nexo entre los dos decenios:

«.•. a fin de que una porción adecuada de los recursos
liberados como consecuencia del avance hacia el
desarme general y completo se utilice para aumentar
la ayuda destinada al de53lTollo económico y social de
los países en desarrollc~).

Pidió también al Secretario General que presentara su
h:fonne sobre la cuestión a la Asamblea General con
tiempo suficiente para que ésta pudiera considerarlo e~

su vigésimo octavo período de sesiones, al realizan~ el
primer examen bienal de la aplicación de la Estrategia
Internacional del Desarrollo.

78. El Grupo de Expe"",os cteado por el Secretario
General incluía una lista irnpresionante de expertos ...n
distintas disciplinas, bajo la Presidencia de Alva

• Myrdal, Ministra de Estado de la Cancillería de Suecia.
Su informe2 de muestra, de manera inequívoca, lo que el

..sentido común ya había indicado muchos años antes. Al
recordar que sólo con tomar un SOlo de los gastos actua­
les en armamentos para el desarrollo sería posible llegar
a la meta oficial de la asistencia como se señalaba en el
informe previo del Secretario General3

, la conclusión
principal de los expertos puede sintetizarse del siguiente
modo: que ese nexo. es una propuesta razonable
teniendo en cuenta la cantidad enorme de recursos que
se gastan o despilfarran en la carrera de armamentos y
podrían utilizarse para facilitar el desarrollo y el pro­
greso. A continuación, el informe del Grupo de Exper­
tos sugiere que-el «contraste patente» entre este despil­
farro de recursos y las necesidades insatisfechas del
desarrollo podría utilizarse para alertar a la opinióo
pública en favor tanto del desarme como del desarrollo,
y de este modo, debería darse publicidad a la «escanda­
losa disparidad» entre los gastos internacionales en
armamentos y los gastos internacionales para la ayuda a
las naciones en desarrollo.

•
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74. A fm de colocar esta cuestión en su debida pers­
pectiva resulta necesario recordar varias estadísticas. Se
considera que los gastos militares mundiales son. actual­
mente del orden de los 225.000 millones de dólares por
año y que sólo seis países son responsables del 80070 de
ese total. Por lo demás, los países industrializados gas­
tan alrededor del 7OJo de su producto nacional bruto en
armamentos o, 10 que es lo mismo, 2S veces la asistencia
oficial para el desarrollo que suministran. Por otro
lado, todos los países en desarrollo juntos sólo ~on res­
ponsables del 7OJo de los gastos totales de armamentos
del mundo.

75. Aun cuando se lograran a tiempo los objetivos
más modestos de la Estrategia Internacional del Desa­
rrollo para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, la magnitud del ptllblema es tal que
vastos sectores ~e la raza humana seguirán asolados por
niveles de vida intolerables, desempleo en masa, hambre
y enfermedad. El hecho es que aun estos modestos obje­
tivos no van a lograrse como lo demuestra el actual exa­
men y evaluación de la estrategia qu~ realiza la Asam­
blea General. El objetivo de ayuda del lOJo del prod~cto
bruto naciOi.\al de los países industrializados resulta hoy
muy difícil de lograr en la fecha estipulada de 1975 y de
la meta del 0,7OJo del producto bruto nacional de ayuda
nacional para el desarrollo,· se ha alcanzado la mitad, o
sea, el 0,35OJo.

76. Si comparamos las cantidades pasmosas de miles
de millones de dólares que se gastan o, mejor dicho, se
despilfarran, en la carrera de armamentos, con las nece-

73. Sr. OGBU (Nigeria) (interpretación del inglés): El
dewme y el desarrollo, a jUicio de mi delegación, cons­
tituyen dos de las preocupaciones más importantes de
nuestra Organización, en su intento por realizar los
objetivos de la Carta que son la paz y el bienestar de la
humanidad. Lamentablemente, esos dos ~bjetivos fue­
ron perseguidos por separado anteriormente y no se
hizo ningún intento deliberado por vincularlos. En opi­
nión de mi delegación, el proyecto de resolución presen­
tado por la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas
[A/L.701/Rev.l}, trata de asegurar el nexo indispensa­
ble entre el desarme y el desarrollo, con lo que da ~ida y
sentido a las diversas resoluciont-s y declaraciones sobre
este tema"

dad Yen la que la humanidad gozaría de los frutos de la
paz en lugar del hostigamiento de la guerra.

72. Resulta evidente, por lo que acabo de decir, que el
proyecto áe resolución soviético sobre el tema que esta­
mos tratando satisface, en amplia medida, las op,iniones
de mi delegación con respecto al uso provechoso de los
fondos liberados de los gastos de armamentos. Si bien el
proyecto tiene muchas deficiencias, que tal vez podrían
corregirse, con todo lo apoyamos porque creemos Que
es un paso por el buen camino. En general, está de
acuerdo con nuestra posición en cuanto a la íntima rela­
ción que existe entre el desarme y el desarrollo y satis­
face nuestros deseos más urgentes. Sirve a los ideales
que propugnamos en materia de desarme, desarrollo y
seguridad internacionales. Tal vez nuestras esperanzas
son infundadas, pero seguiremos siendo idealistas y
manteniendo la esperanza de un futuro mejor.
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79. Según lo antes dicho, opina mi del~gación que la
propuesta tle la Unión Soviética es esencialmente, muy
oportuna, teniendo en cuenta que la Asamblea en la
actualidad rcaliza el primer examen y evaluación de la
Estrategia Internacional para el Desarrollo. Este es el ;.
momento en que la Asamblea General debe tomar una
decisión política positiva para establecer un nexo entre
desarme y desarrollo y determinar modalidades viables
para materializar esa decisión. Creemos que el proyecto
de resolución de la Unión Soviética constituye una base
útil para negociar ese arreglo.

SO. Nuestra primera duda en cuanto al proyecto se
deriva de la alusión a 103 miembros permanentes del
Consejo de Seguridad, a diferencia de las Potencias
nucleares. Si bien en la actualidad coinciden los miem­
bros de un club en serlo asimismo del otro, como las
Naciones Unidas son, o deberían ser, una Organización
dinámica, no debe pensarse en que siempre existirá esa
coincidencia. Es de concebir que tal vez llegue el día en
que haya miembros permanentes del Consejo de Seguri­
dad que no representen a Potencias nucleares ni gasten
demasiado en armamentos y, por lo tanto, estén fuera
del ámbito de este ejercicio. Mi delegación cree, sin
embargo, que deberíamos iniciar este ejercicio COI! las
Potencias nucleares y luego, según corresponda, pasar a
los demás paises que tienen enormes gastos militares.

81. Tenie.ndo en cuenta las conclusiones del Secretario
Generar, a las que aludí antes, .a saber, que asignando a
la asistencia un Se¡o de los recursos para armamentos se
podrá alcanzar la meta del 0,7f11o del producto nacional
bruto para la asistencia oficial para el desarrollo, nos
parece que la propuesta del párrafo 2 de la parte dispo­
sitiva es sumamente modesta. Un IOfllo de los fondos
liberados mediante una reducción dellOO¡o de los presu­
puestos militares de las cinco Potencias de que se trata,
según mis cálculos, sólo equivaldría a un IOJo de los pre­
supuestoft militares actuales de dichos países.

82. Como quiera que se evalúe la atmósfera actual de
distensión o coexistencia entre las grandes Potencias,
me resulta evidente a mí, por lo menos, que los países en
desarrollo, en muchos sentidos han contribuido a ese
clima. Durante muchos años nos pronunciamos en con­
tra de la exclusión de esta Asambi~a de \'astos sectores
de la humanidad y consecuentemente, estuvimos a favor
del principio de la universalidad de esta Organizt:.clón.
Por intermedio del movimiento de los no alineados, nos
resistimos a los intentos de dividir el mundo en dps cam­
pos opuestos. Llegado el momento, pareciera que han
dado resultados nuestros ruegos para la convivencia.
Tenemos derecho, Ques, a esperar que la distensión
engendre un espíritu más positivo respecto a las negocia­
ciones de desarme; tenemos derecho a aguardar resulta­
dos y beneficios positivos de los dividendos del desarme,
resultantes de ese propio desarme.

83. Por lo tanto, en el espiritu de estas observaciones,
mi delegación realizará nuevas consultas sobre el
proyecto de resolución de la Unión Soviética.

84. Sr. BOUBACAR KANTE (Mali) (interpretacidn
del francés): La propuesta de la delegación soviética de
reducir los presupuestos militares de los Estados miem­
bros permanentes del Consejo de Seguridad y utilizar

t

parte de los recursos así liberadosen la asistencia para el
desarrollo, objeto del tema 102 del programa es, por
supuesto, uno de los múltiples medios que se ofrecen a
nuestra Organización para aceler~ el proceso de conso­
lidación de la paz y del desarrollo armonioso de las
naciones.

85. La C!u1a lo prevé en su Artículo 26, que dice:
«A fm d~ promover el establecimiento y manteni­

miento de la paz y la seguridad internacionales con la
menor desviación posible de los recursos hum8J1os y
económicos del mundo hacia los armamentos, el Con­
sejo de Seguridad tendrá a su cargo, con la ayuda del
Comité de Estado Mayor a que se refiere el
Artículo 47, la elaboración de planes que se somete­
rán a .~os Miembros· de las Naciones Unidas para el
establecimiento de un sistema de regulación de los
armamentos.»

86. La propuesta es también interesante por el hecho
de que la Unión Soviética escogió el momento apro­
piado, ya que estamos en el primer tercio del Segundo
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo y del
Decenio para el Desarme, dos períodos de particular
importancia para nuestra Organización. Tal contexto
tiene que darle más relieve. .

87. Es evidente, por otro lado, como dijo también el
representante de la Unión Soviética el 15 de octubre
pasado [2154. 8 sesidn]al presentar el proyecto de resolu­
ción, que no es la primera vez que esta propuesta se pre­
senta a la Asamblea General. Su país tomó la iniciativa
de presentarla en 1957 y en 1958 y, después, en 1961 y
t:n 1964.

88. El fracaso de esas tentativas se debió entonces a la
guerra fría, que había creado en el mundo un clima de
recelo que reforzaba en los Estados el instinto de conser­
vación, incompatible con una renuncia tm altruista
como esta.

89. Pero desde entonces, el mundo ha conocido cam­
bios. Ya no podemos perder más tiempo, puesto que la
última agresión israelí contra naciones árabes nos reveló
recientemente que la distensión de que tanto nos jacta­
mos es desgraciadamente muy relativa y que el frágil
equilibrio en que reposan la paz y la seguridad del
mundo puede romperse en cualquier momento al desa­
tarse cualquier conflicto local o regional. Esto explicaría
las reticencias, o, más exactamente, las reservas, de cl~r­

tas Potencias para con esta propuesta.

90.. Pero, aunque queda por concretar la distensión y,
al generalizarla, extenderla a todos los continentes, aso­
ciando a ella a todos los Estados, creemos que las ten­
dencia"J actuales n.os permiten prever sin mucho riesgo la
reducción de los presupuestos militares de los Estados
miembros permanentes del Consejo de Seguridad en
beneficio de la ayuda al desarrollo.

91. Tal medida nos incitaría por supuesto a renunciar
a la carrera armamentista a que lamentablemente se han
dedicado, con cierto frenesí, las grandes y pequeñas
Potencias; las primeras reforzando cualitativa y cuanti­
tativamente su potencial militar por las necesidades de
su política de hegemonía, e incitando a las st'lUlldas a

,
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106. Sr. IBINGlRA (Uganda) (interpretación del
inglés): En nombre de mi delegación quiero expresar
nuestro apoyo al proyecto.de resolución A/L.701/Rev.l
presentado por la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas. Lo hacemos no porque creamos que se trate
del mejor proyecto de resolución que pudiera presen­
tarse sobre esta cuestión o porque estemos interesados
en el10O¡o de los presupuestos militares-nos interesaría
el100O¡o de los presupuestos militares-, sino porque no
se ha presentado ningún otro proyecto de rest'lución que
fuese no solamente comparable sino mejor.

107. Creemos que es una grata tendencia que las gran­
des Potencias, que tanto han invertido en armas para la
destrucción de seres humanos, comiencen a pensar en
no invertir más para la muerte, sino para la salvación de
vidas humanas y su bienestar material. Evidentemente
esta propuesta suscita algunas dificultades y preguntas
concretas. Por ejemplo, ¿cómo vamos a determinar los
presupuestos de defensa de los países en cuestión para
que podamos saber cuál es el10O¡o que pedimos?

fundirse con los compromisos y objetivos de la Estrate­
gia para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas
p~ra el Desarrollo, que complementa.

100. Al liberamos de la pesadilla de la guerra, podre­
mós dedicar al desarrollo armonioso de nuestros países
los enormes recursos financieros y humanos derrocha­
dos en la loca carrera de armamentos, que ha alcanzado
actualmente unos 240 mil millones de dólares por año.

101. Antes de terminar, mi delegación querría que se
le aclarasen, para su propia información, tres puntos.
Para que el texto se entienda, quisiéramos formular tres
preguntas:

102. Primero, ¿la propuesta reducción de los presu­
puestos militares de los Estados miembros permanentes
del Consejo de Seguridad es una operación continua, es
decir, algo que se efectuará anualmente de ahora en ade­
lante?

103. Segundo, ¿si tal fuera el caso, evolucionaría, la
parte correspondiente de los fondos reservados a la
ayuda al desarrollo?

104. Tercero, ¿cuál sería el sistema de admini~tración

de las sumas destinadas a la asistencia al desarrollo?
¿Sería un sistema centralizado, a cargo de un comité
especial bajo la autoridad del Secretario General de las
Naciones Unidas, como es el caso de los demás progra­
mas de la Organización, taler como el -PNUD, la
ONUDI, el Programa de las Naciones Unidas para el
Medio Ambiente y otros, o sería un sistema especial aún
por definir?

105. En Malí somos gentes prácticas y sencillas. No
ocultamos, por lo tanto, que nQ nos es siempre fácil
comprender las sutilezas de los textos. Por eso hacemos
esas preguntas y las respuestas que se nos den nos permi­
tirán interpretar correctamente la resolución que tenga­
mos que aprobar sobre esta importante cuestión. Este
~dido de aclaración no constituye una reserva con res­
pecto a la propuesta soviética. Mi delegación votará en
favor de la misma.

99. A pesar de las gravosas hipotecas que pesan aún
sobre el mundo, podemos correr el riesgo de brindar
nuestro apoyo al proyecto presentado. Tiene el mérito
de querer crear una tendencia loable. En efecto, tiende a
unir dos programas fundamentales de las Naciones Uni­
das, es decir, el desarme y el desarrollo económico, aun­
que la parte que se reserva en este proyecto a lo úitimo
sigue siendo muy modesta. Con todo, no hay que con-

que ~e armen, con lo que sacan un doble beneficio eco­
nómico y estratégico.

92. Los países en desarrollo, después de verse libres
del espectro de la guerra en el cual se les mantiene cíni­
camente, podrían consagrar a su equipamiento una
parte apreciable de los enormes recursos que inmovili­
zan inútilmente en armamentos.

93. El círculo vicioso en que vive un mundo angus­
tiado desde la Segunda Guerra Mundial se rompería
gradualmente en beneficio de la paz.

94. Con todo, la propuesta que se nos hace no logrará
todos sus objetivos sino en la medida en que nos dedi­
quemos a crear un verdadero clima de confianza, de
tolerancia y de comprensión entre los Estados. Mi dele­
gación piensa que ésta es la médula de la cuestión.

95. La evaluación de los g~tos militares es problemá­
tica debido al hecho mismo de que algunas de sus rami­
ficaciones dentro de los presupuestos generales corres­
ponden a la esfera de los secretos de Estado. Además, es
difícil determinar ese abanico de gastos, puesto que los
presupue~tos de defensa nacional se aplican a los gastos
de las investigaciones científicas de universidades y de
empresas particulares. Las cifras publicadas en los
documentos oficiales no suelen ser más que la cúspide
de los «icebergs»; sin contar que un Estado puede sacri­
ficar a nuestra operación cierta parte de sus recursos
presupuestarios sin que se resienta la consecución de su
política de armamentos a ultranza... .
96. La delegación soviética se ha mostrado realista al
dejar a los Estados la evaluación de sus presuupestos
militares. Hace un llamamiento en esta etapa a su espí­
ritu de cooperación y de dedicación a la causa de la paz,
puesto que cualquier medio de coacción sería ilusorio.

97. Al apoyar la propuesta soviética que se nos ha pre­
sentado, mi delegación insiste en la necesidad de sanear
el clima internacional que sigue siendo la condición sine
qua non de todo progreso hacia el desarme general y ..
efectivo en que debe reposar la paz; esa paz que nos fijá­
ramos como objetivo primordial. Es una verdadera dis­
tensión que no será una impresión, sino un hecho obje­
tivo, que requiere ante todo la instauración de nuevas
normas de relaciones entre los Estados en base a la justi­
cia, la igualdad, la tolerancia, la comprensión, el prove­
cho mutuo y la eliminación de todas las prevenciones y
anacronismos que frenan nuestro impulso, sobre todo el
colonialismo y el apartheid. .

. .

9S. El desmantelamiento de las bases militares extran­
jeras existentes en el mundo y la renuncia a la política de
hegemonía, a la carrera armamentista y al uso de fanto­
ches, sería un primer paso importante para sanear el
clima internacional.

1
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lOS. En otras Comisiones hemos escuchado decir
durante este período de sesiones que hay otras grandes
Potencias que están determinadas a participar en la ca­
rrera de armamentos, en continuar armándose para la
seguridad de sus Estados y, de acuerdo con el derecho
inherente que les da la Carta, para defenderse.

109. El papel de un país como e~ mío-que no tiene ni
quiere tener armas nucleares-en una cuestión como
ésta tiene que ser por fuerza el de limitarse a dar conse­
jos y a instar a los que tienen la capacidad no sólo de
destruirnos sino además de suicidarse.

110. No comprendemos la fmalidad-en el momento
a~ual y en esta etapa ue la evolución humana-de unas
inversiones tan gigantescas en armas de una capacidad
tan horrenda de destrucción, cuando todos deberíamos
dedicarnos a la tarea de crear una comunidad planetaria
libre de la guerra, como nos lo exige la Carta que dio
vida a nuestra Organización.

111. Cuando se efectúa un estudio de lo que ocurre en
las principales naciones del mundo y se descubre que la

,violencia parece ser endémica incluso entre las más ade­
lantadas, uno se pregunta si esa violencia endémica no
podría llegar a los dirigentes que pueden autorizar la uti­
lización de todas. estas armas d~structivas.

112. Muchas veces se nos ha hecho creer que las gran­
des Potencias que tienen los arsenales de destrucción del
mundo no se dedicarían nunca a·la guerra nuclear, y sin
embargo se arman permanentemente y continúan desa­
rrollando armas cada vez más destructivas tanto por su
exactitud como por su capacidad para eliminar toda la
vida sobre la Tierra. Pero no hay que creer que pueden
destruir la vida sobre la Tierra simplemente porque esas
armas existan; tal vez se nos quiere hacer creer eso mera­
mente como disuasión psicológica. En toda la historia
humana no encontramos ninguna prueba para creer que
los que nos han ~jcho eso tienen un precedente que
abone o justifique la credibilidad que pretenden.

113. Al contrario, hemos visto que todas las armas
que se han desarrollado a 10 largo de la historia humana
se han utilizado siempre e~ la guerra. El hecho de que
las armas nucleares se estén todavía fabricando incluso
en el momento en que estamos debatiendo este proyecto
de resolución y de que varios países no las hayan utili- .
zado durante el último cuarto de siglo no debe
engañarnos, porque cuando hablamos de historia de la
humanidad no hablamos de un cuarto de siglo; habla­
mos de siglos y de millares de años. Usted mismo,
Sr. Presidente, en su discurso de apertura del actual
período de sesiones [2117.& sesión}, en forma muy com­
petente nos decribió el hecho de que ha habido centena­
res de guerras, íncluso desde que terminó la Segunda
Guerra Mundial, entre las que se cuenta la última guerra
que tuvo lugar en el Oriente Medio y que esperamos que
no se repita.

114. Todo esto nos da un impresionante antecedente
para apoyar una moción de esta naturaleza, destinada a
reducir las inversiones tendientes a la destrucción de la
humanidad y a utilizar las sumas de dinero así liberadas
a aliviar la pobreza y la miseria que sufre la mayor parte
de la humanidad.

115. Si nuestra civUización estuviese amenazada por
fuerzas externas-como por ejemplo en la obra radial
«La Guerra de los Mundos», de Orson Welles, en la
que la Tierra era invalida por criaturas de
Marte-comprenderíamcs por qué las grandes Poten­
cias gastan tanto para ddender la civilización planeta­
ria. Pero no existe tal peligTo y esa es una inversión que
se hace continuamente preparando el suicidio.

116. Esperamos que no se dé carácter polémico a esta
moción. Se nos ha dicho que los patrocinadores ya pre­
sentaron antes un proyecto como este, pero nos parece
que eso sirve para demostrar la coherencia de los deseos
de los proponentes; no quiere decir que tienda a repetir
simplemente una polémica. Nos parece que, al presentar
este tema, la Unión Soviética procede en forma cons­
tructiva y esperamos que en fecha próxima las demás
grandes Potencias que se dedican a fabricar armas de
destrucción en masa puedan presentar una propuesta
que sea mucho más amplia aún, para que podamos des­
tinar esos recursos al mejoramiento de nuestra civiliza­
ción planetaria.

117. Constituye una vergüenza que haya fracasado el
primer Decenio de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo y que las perspectivas del Segundo Decenio no
sean mejores. La meta del 1% ha fracasado y seguirá
fracasando.

118. En tales circunstancias, creemos que la introduc­
ción de este tema es un comienzo muy bueno, digno del
respaldo de esta augusta Asamblea.

119. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (interpretación
del inglés): La Unión Soviética ha presentado un loable
proyecto de resolución. Digan lo que quieran quienes
expresaron dudas acerca de los motivos que animan esa
presentación, cabe decir por lo menos que el proyecto
tiene grandes méritos. Debemos hacer algo más que dar
el beneficio de la duda a las intenciones encomiables de
la Unión Soviética al pensar en medios prácticos para
reducir la tirantez no con palabras vacuas, sino propo­
niendo que los cinco miembros permanentes del Con­
sejo de Seguridad se comprometan a reducir sus respec­
tivos presupuestos de armamentos en por lo menos
un 10OJo.

120. Hay quienes se oponen al proyecto de resolución
dando a entender que la iniciativa soviética tiene carác­
ter propagandístico en su enfoque de la cuestión del
desarme. ¿Qué hay de malo en la propaganda si sirve a
una buena causa? Recuérdese que fue por la propa­
ganda que las grandes religiones del mundo se difundie­
ron para bien de los creyentes. En materia de ideas polí­
ticas, ;~ que se denomina ideologías, de no haber sido
por los principios propagandísticos por los que se pro­
pugnaba la modificación del statu quo, de no haber
existido esa propaganda, el mundo habría seguido en el
estancamiento. La propaganda de lo bueno es propa­
ganda correcta. Lo que atacamos es la propaganda que
tergiversa las noticias en los medios de difusión en masa
o la que sirve propósitos indignos. Desafío a quien
quiera impugnar la corrección de la pre~unta propa­
ganda que anima al proyecto de resolución soviético.

1
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126. ¿Los representantes han leído los diarios? Los
árabes están chantajeando y extorsionando. Practican
la extorsión. La prensa condiciona el espíritu de la gente
con esos epítetos y, mediante la repetición, finalmente
prepara el terreno para una posible agresión con esas
armas que no quieren reducir. Pero no nos intimidan.
Antes moriremos que vivir en la indignidad.

127. Para ejemplificar lo benéfico que sería esa
medida que hallamos en el proyecto de resolución de la
Unión Soviética, que según dije tiene valores positivos,
quiero dar hechos y no elementos abstractos. Precisa­
mente el Secretario de Estado del país huésped, el
Sr. Kissinger, cuando se le preguntó que harían los
Estados Unidos-y dicho sea de paso los Estados Uni­
dos no dependen tan esencialmente del petróleo árabe
como los otros países europeos industrializados; creo
que es solamente un SOlo o 601'1-, dijo: «Emplearemos
contramedidas.» ¿Qué quiere decir con «contramedi­
das»? ¿Porqué no habla claro acerca de qué se trata,
como un hombre que es de esta tercera parte del siglo
xx? ¿Qué contramedidas? Cree él que el poderío de los
Estados Unidos hará que cambiemos un embargo pací­
fico, que, por cierto, no depende de las armas que pue­
den encontrarse en los arsenales d~ los Estados Unidos y
de otras grandes Potencias. No puede someterse la
voluntad de seres humanos que se basan en la dignidad y
en el valor del individuo. Que diga claramente a qué se
refiere cuando habla de «contramedidas». Esta termi­
nología sinuosa e hipócrita no debe prevalecer en esta
época de las Naciones Unidas.

128. Existe otro ejemplo que citaré para referirme a
los méritos positivos que podemos hallar en el proyecto
de resolución de la Unión Soviética. Las cinco grandes
Potencias pueden, por error de cálculo, adrede o por
descarrío de alguno de sus dirigentes, poner fin a la vida
en el planeta. Y el resto de nosotros, las 130 naciones,
seamos africanos, asiáticos, latinoamericanos o perte­
nezcamos a Australia, Nueva Zelandia o a las demás
islas que rodean los cinco continentes, ¿hemos de que­
dar a su merced? Sí, estamos a su merced. Pero como
algunos de mis colegas han dicho, no han de terminar
con nosotros sin que al mismo tiempo terminen con
ellos mismos.
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124. Viene la Unión Soviética con una medida positiva
que, dicho sea de paso, no es nada nuevo en las Nacio­
nes Unidas, porque, como representante de Arabia sau­
dita, he dicho repetidamente en la Primera Comisión, al
señalar que los presupuestQs de armamentos mundiales
llegaban a 200.000 millones de dólares anuales, que ya
era hora de que se hiciera algo para reducirlos y se tra...
tara de aplicar esas sumas al desarrollo de muchos paí­
ses que necesitan contar con fondos. Y.esto no era nece­
sariamente por fines altruistas, porque los países desa­
rrollados, los que prosperan, no pueden seguir ese
camino a menos que los países en desarrollo tengan su
parte en esa prosperidad. Los países altamente indus­
trializado~ no pueden comerciar solamente entre ellos y
dejar de lado a los países en desarrollo. No es sólo por
razones altruistas que se dan fondos a 'los países en
desarrollo, sino porque ello va en beneficio de los pro­
pios países industrializados.

123. ¿Qué es esta «distensión»? ¿A quién vamos a
engañar con la palabra «distensión», que se repite como
si fuera una sinfonía de Beethoven? Pero hay sonidos
discordantes. La palabra «distensión» parece calmar los
nervios de algunos, pero la palabra los engaña. Los
Jefes de Estado se agasajan mutuamente en el espíritu
de la llamada distensión y t sin embargo, dan instruccio­
nes a sus ministros de defensa para que hagan lo posible
por aumentar, en lugar de diminuir, sus llamados presu­
puestos de defensa o, mejor dicho, presupuestos de
armamentos; elijan ustedes la expresión que les guste
más. Este ~s UD. comportamiento esquizofrénico, para
utilizar una palabra que parece gustar al vulgo: los diri­
gentes no hacen nada para materializar esa distensión.

121. Es siniestro que cuatro de los miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad hayan optado hasta
ahora por mantener profundo silencio para manifes­
tar su falta de entusiasmo-por no hablar de
oposición-ante la propuesta de la Unión Soviética.
Esta actitud negativa de las grandes Potencias revela el
hecho de que aún no se confían mutuamente en materia
de los enormes gastos en la fabricación y perfecciona­
miento de elementos de destrucción en masa.

122. El propósito de contar con arsenales repletos de
armas diabólicas es, a mi juicio, no sólo mantener la
presunta seguridad nacional de determinados Estados,
sino más bien, cuando les conviene a esos Estados, ame­
nazar a los que no acatan su voluntad. La expresión
engañosa de «armas disuasivas» resulta necesaria para
tales Estados, pese a que los errores de cálculo podrían
provocar el final de la raza humana.

, 12
----------------~-----------------------

129. ¿Y qué tiene de malo la propuesta de la Unión
Soviética si se trata de un primer paso? ¿Por qué hemos
de impugnar los motivos que los animan? Yo soy
monárquico, ellos son comunistas. No me anima la §oli­
daridad. Simplemente respondo a los méritos de una
propuesta. ¿Pero quiénes han hablado aquí-inclu­
yéndome a mí-=-sino los representantes de los países
pequefios? Los otros se han callado, se tr&garon la len-

12S. ¿Y con qué nos encontramos? Realmente es ridí- gua. Pero no se la traguen: no sólo puede indigestarlos,
culo. Nos encontramos con qne algunos Estados consi- sino que pueden, además, perder su habilidad argumen- i .

deran las sanciones y embargos, que son medios pacífi- tativa. Ustedes, las otras cuatro grandes Potencias que : ~
cos, como una amenaza. No recurren a las armas, pero son Estados Miembros de la Organización, digan algo, ~ ;

traten de persuadirnos de que es por razones de I'
hay quienes dicen que, en realidad, se trata de chantajis- seguridad-la seguridad de ustedes, no la nuestra-que 11

tas y estafadores. ¡Qué gracioso! Esas sanciones econó- quieren mantener sus arsenales o incluso aumentarlos. I,'¡'
micas o embargos son considerados por algunas Poten- ,
cias como una amenaza. ¿Pero por qué no he de ser 130. Pregunté a uno de mis colegas ingleses y me dijo 1:

franco? Siempre lo he sido desde que actúo aquí. Los que el pr~supuesto de armamentos de su país se había 1\

Estados Unidos, por ejemplo, consideran que se trata de mant~nido m determinado nivel. Me olvidé de decirle i!
amenazas. qUEl, loablemente, había disminuido, pues la libra ester- 11

.-;:=::~~..:!,~.- ~:c::--,:=-_.._. ~ __~::::..:...:.:._....... ::...•...:.=::::..-==.:.....=~..====.:==::::.==:::.. ~':::."""'·~".':'::"~.:,=.:=:::::.:.::::=== .....=:=-::::::::._..=.-=.:h===:.=
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Iina ya no valía lo que antes. O sea, los británicos están
gastando menos. Pero los Estados Unidos han aumen­
tado este año su presupuesto en el orden de los 76.000 ó
77.000 millones de dólares. El año pasado fue menos de
5.000 ó 6.000 millones de dólares. Pero en un día se
tomó la decisión de enviar unos 2.000 millones de dóla­
res al Oriente Medio. Por supuesto, si uno quiere ser el
gendarme del mundo, tiene que seguir llenando sus arse­
nales y aumentando sus presupuestos.

131. y aquí tene~os a la Unión Soviética que presenta
una propuesta. Inmediatamente, tratamos de encon­
trarle defectos.

132. Me permitirán los representantes que refiera un
episodio de mi vida que ocurrid cuando era un niño y
que ilustra muy bien lo que a veces hacen las grandes
Potencias entre sí. Cuando yo nací había escasez de
manzanas, pero mi padre tenía un amigo dueño de una
granja situada a unas 200 millas de nuestra casa. Todos
los años este amigo nos enviaba un gran cesto lleno de
manzanas como un regalo para la familia. Recuerdo que
un día mi madre nos dio una manzana a cada uno de
nosotros. La mía tenía una mancha, porque no había
refrigeración entonces. Y yo, con mis 7 años, era tan
petulante que arrojé la manzana al suelo. Mi madre,
muy dulcemente, me dijo: «Jamil, ¿por qué tiras esa
manzana?» Le contesté: «Las manzanas que diste a mis
hermanas y hermanos no estaban magulladas, pero ésta
es una Ill~a fruta». Ella, muy gentilmente, tomó la
manzana, pidió a un sirviente que trajera un cuchillo,
quitó aquella pequeña mancha, aquella magulladura
que no era mayor que una moneda de diez centavos, y
me dijo: «No está podrida, no está mala. ¿Por qué no
miras el otro lado de la manzana, la parte buena de la
fruta?» Me dio una lección que hasta hoy me
acompaña.

133. ¿Por qué no mirar al aspecto bueno del proyecto
de resolución soviético? Ustedes ven sólo el presunto
lado propagandístico. Vean también el lado bueno de la
manzana. Acuerden a la Unión Soviética el beneficio de
la duda.

137. Recuerdo lo que dijeron muy atinadamente
aquellos que trataban de refutar a los chauvinistas
patrioteros de las Potencias occidentales: «Mejor
rojo»-por decir comunista-«que muerto»...y ahora
vemos que ocurre lo contrario: las otras Potencias
nucleares preferirían que todos estuviéramos muertos a
que la Unión Soviética tuviera razón. Esta es la esencia
de la oposición, el nudo del silencio con que se ha reci­
bido este tema.

138. Comprendo por qué la República Popular de
China parece no estar de acuerdo con la Unión Soviética
y con los Estados Unidos. Comprendo por qué las
Potencias de la Organización del Tratado del Atlántico
del. Norte (OTAN] a veces tienen entre sí grandes diver­
gencias en materia de. polít!ca de paz y de guerra, en
materia de seguridad. Es comprensible. Son humanos.
Pero seamos generosos y cuando alguien presenta algo
que puede llegar a ser el núcleo de la paz-y digo que
puede llegar a ser, no que necesariamente llegue a
serlo-acordémosle por lo menos el beneficio de la duda
y cooperemos y veamos cómo podemos concertarnos y
promover los elementos positivos que hay en propuestas
tales como la que ha presentado formalmente la Unión
Soviética en el actual período de sesiones.

139. Para concluir quisiera decir que sería lamentable
que tratáramos la propuesta soviética como trataron a
Johar, un personaje del fólldore árabe, un bufón que
entretenía-a veces con mucha sabiduría-al pueblo y al
rey de aquel entonces, hace cientos o quizás miles de
años. Johar se dirigía apresuradamente hacia el palacio.
Sus amigos le preguntaran: «¿Por qué vas tan
apurado?». Y él contestó: «No me hablen. Vaya pedir
la mano de la hija del Rey». Sus amigos se rieron. Poco
después Johar salió del palacio jubiloso. «¿Cómo andan
las cosas, Johar?», le preguntaron, y él les dijo: «Mara­
villosamente. Las cosas andan muy bien. Yo he acep­
tado». «¿y qué dice la hija del Rey?», le preguntaron.
«Ella todavía no ha aceptado», respondió. ¡La hija del
Rey todavía no había aceptado la propuesta de matri­
monio!

141. Y a mis amigos chinos les diré algo que se atri­
buye al famoso Mao Tse-tung, quién, según se dice,
afirmó que «una marcha de 100 millas empieza con el
primer paso». ¿Qué hay de malo con que la Unión

. Soviética haya dado el primer paso?

140. Y ustedes, las cuatro grandes Potencias, hacen
como la hija del Rey manteniéndose apartadas de
Johar. Pero aquí no está Johar; la Unión Soviética no es
Johar. La Unión Soviética es una de las dos superpoten­
cias. No la dejen arbitrariamente aislada. Piensen que la
Unión Soviética es humana, como ustedes. Acuérdenle
el beneficio de la duda.

134. Recuerdo que la primera vez que visité este país
hace más de 30 años, algunos norteamericanos patrióti­
cos repetían lo que habían dicho sus antepasados: «El
único indio bueno es el indio muerto». Y en la época de
McCarthy solían decir: «El único comunista bueno es el
comunista muerto». ¿Recuerdan a McCarthy en el dece­
nio de 1950? Para McCarthy y sus seguidores yo era un
monárquico. Creo en la monarquía islámica, porque en
ella el Rey está sometido a la ley, a diferencia de los
monarcas que vivían en Europa, y con esto no me
refiero a los modernos monarcas constitucionales.
Nuestro Rey está sometido a la ley.

135. Me dije, «Dios mío, hay muchos comunistas que
son tan humanos como nosotros, aquí en las Naciones
Unidas, dentro y fuera de las Comisiones». Si yo 142. Sir Donald MAlTLAND (Reino Unido de Gran
hubiera sido norteamericano seguramente habría sido Bretaña e Irlanda del Norte) (interpretacidn del ing/á):
investigado por el Sr. McCarthy. La propuesta presentada trata de dos cosas: desarme y

desarrollo. Como para-la mayor parte de los Miembros
'1
1
::' 136. y aquel gran filósofo que honró a la Gran de las Naciones Unidas el interés principal de la pro-

Bretaña, Bertrand Russell, olvidó que era británico y puesta soviética reside en la posibilidad de un aumento
, I enseñó al pueblo de su país que los comunistas son de la ayuda a los paises en desarrollo, tengo la intención
11 humanos. de tratar primero el aspecto relativo al desarrollo.
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143. Mi Gobierno verá con gusto toda iniciativa prác­
tica y constructiva que aumente la corriente de recursos
a los países en desarrollo. El Reino Unido, por su parte,
sigue mejorando sus esfuerzos al respecto. En 1972,
nuestra ayuda neta llegó al equivalente de unos 615 mi­
llones de dólares. Esto, dicho sea de paso, es aproxima­
damente el 10OJo de los gastos de defensa del Reino
Unido. Pero no nos quedamos pasivos y tenemos el pro­
pósito de aumentar apreciablemente nuestro programa
de ayuda. No entraré en los detalles del programa del
Reino Unido, puesto que todo eso se· da a publicidad.
Lamentablemente, detalles similares en cuanto a la
ayuda soviética a los países en desarrollo no se dan a
conocer. Por lo que sabe mi delegación, la corriente
neta de la ayuda soviética el año pasado fue de cerca de
100 millones de dólares, o sea la sexta parte del total del
Reino Unido. La parte que corresponde al Reino Unido
en cuanto a la ~uarta reposición de la Asociación Inter­
nacional de Fomento es de 1.66 millones de dólares por
do. La Unión Soviética no pertenece al grupo del
Banco Mundial y, por lo tanto, no participó en esa repo­
sición. En la Conferencia sobre promesas de contribu­
ciones al PNUD, celebrada el mes pasado, el Reino
Unido p~ometióel equivalente de más de 22 millones de
dólares, lo que es un 15010 más que el año pasado. La
Unión Soviética, por su parte, hizo la misma promesa
del do pasado, es decir, unos dos millones y medio de
rublos, que equivaldrían a tres millones y medio de
dólares si el total, en lugar de sólo una cuarta parte,
fuera en divisa convertible. Es decir que serían tres mi­
llones y medio de dólares en comparación con los
22 millones de dólares del Reino Unido. Esas cifras
demuestran la disparidad entre los programas de ayuda
británico y soviético.

144. Hay también marcadas diferencias en los térmi­
nos de la ayuda británica y soviética. Los correspon­
dientes al Reino Unido se publican en detalle. De la
información disponible se desprende que los términos
de la ayuda soviética parecen ser considerablemente
menos generosos que los nuestros. Parece, por ejemplo,
que unas dos terceras partes de la ayuda bruta soviética'
del año pasado se utilizó para la amortización de ayuda
anterior brindada a los países en desarrollo.

145. Mi delegación espera que al presentar-o mejor
dicho, volver a presentar-la propuesta que ahora con­
sideramos, el Gobierno soviético esté verdaderamente
dispuesto a comprometerse con la causa del desarrollo
mundial. Después de todo, todavía queda mucho por
corregir.

146. Paso ahora al aspecto de desarme de la propuesta
soviética. Desde el comienzo de esta Asamblea, los
miembros de la delegación soviética han sugerido oca­
sionalmente la forma en que podrían utilizarse los fon­
dos de los presupuestos militares que fueran economiza­
dos. Dieron la impresión de que si se aprobase su
proyecto de resolución revisado [A/L.701/Rev.1}, los
problemas de vivienda, de ayuda a las víctimas de la
sequía y de reducción de la disparidad entre las naciones
ricas y las pobres, podrían resolverse de la noche a la
mañana. Al presentar la propuesta el 15 de octubre
[2154.· sesión}, el representante de la Unión Soviética
manifestó que la misma era muy concreta. A mi delega-

ción, sin embargo, le parece que tal propuesta concreta
descansa sobre una base de arena. Esa base de arena es
el presupuesto militar de la Unión Soviética, que citaré
en su totalidad, ya que no ocupará mucho tiempo. Dice
así:

«Fijar en el presupuesto estatal de la Unión Sovié­
tica para 1973, asignaciones' destinadas a la defensa
del país por una suma de 17.900 millones de rublos.»

Esta es, Sr. Presidente, la única información acerca de
los gastos militares de lz Unión Soviética que se ofrece
al pueblo soviético y al resto del mundo. Es escasamente
informativa. ¿Puede ser éste un punto de partida serio
para el desarme? ¿Puede un presupuesto presentado en
forma tan discreta realmente contener todos los gastos
de defensa? ¿Queremos decir lo mismo cuando habla­
mos acerca del nivel de los gastos militares? ¿Cómo
podemos estar seguros? En su declaración del 15 de
octubre, el representante de la URSS rechazó concreta­
mente toda idea de verificación, toda idea de control de
la reducción de los presupuestos militares...
147. Podemos hablar seriamente de desarme si pensa­
mos y actuamos en términos concretos. Si reducimos los
actuales niveles de fuerzas y armas, también reducire­
mos los presupuestos militares. ¿Quién nos va a tomar
en serio si nuestro sugerido punto de partida es una
deducción, arbitraria y no verificable, de una cantidad
ignota?

148. La delegación del Reino Unido tiene interés en
que se avance por el camino serio. Tenemos para ello
una buena causa. El Instituto Internacional de Estudios
Estratégicos ha indicado que en Europa Central hay 58
divisiones del Pacto de Varsovia, en contraposición a las
21 de los países de la OTAN; hay cerca de 40.000 tan­
ques de batalla en relación con los 7.000 de la OTAN; y
también hay 2.700 aviones tácticos frente a los 1.700 de
la OTAN. De acuerdo con el Anuario' del Instituto de
Investigaciones sobre la Paz Internacional de Esto­
colmo, los gastos militares de los países del Pacto de
V&sovia casi se han duplicado desde 1958. En el mismo
período, los gastos de defensa de la OTAN sólo se incre­
mentaron en una cuarta parte. Estas cifras hablan por sí
mismas.

149. Mi delegación vería con agrado la cooperación de
la Unión Soviética para Iqgrar reducciones equilibradas
de hombres y armas en términos reales, realizadas de
forma tal que no disminuya la seguridad. Esto nos
impresionaría más que el pedido de una reducción por­
centual de los presupuestos militares. A juicio de mi
delegación, el proyecto de resolución AlL.701/Rev.l
no abre un camino suficientemente serio hacia el
desarme. Y si no conduce al desarme, no puede dar por
resultado que se pongan fondos adicionales a disposi­
ción del desarrollo o de cualquier otro propósito. Por lo
tanto, mi delegación se abstendrá en la votación de
dicho proyecto.

150. Para terminar, quiero referirme al estudio pre­
sentado al Secretario General, el año pasado, por un
grupo de expertos presidido por la Sra. Myrdal, de Sue­
cia. En ese estudio figuraba el siguiente pasaje:

«El desarme y el desarrollo son de suma importaiJ.­
cia para la comunidad mundial. Pero fundamental-



2180.· _6D-27 de aoYle.bre de 1973

¡ ¡

mente son conceptos separados. Las Naciones Unidas
han convenido en buscar cada uno de estos objetivos
vigorosamente. por derecho propio. independiente­
mente del ritmo de progreso que se alcance en el otro.
Concretamente. las naciones convinieron en que los
esfuerzos nacionales e internacionales para promover
el desarrollo no deben atrasarse ni postergarse simple­
mente porque la marcha hacia el desarme sea lenta»4.

4 V6ase Desarme y-Desa"ollo (publicación de las Naciones Unidas,
N.· de venta: S.73.1X.l), párr. 53.

.15

La delegación del Reino Unido está de acuerdo con tal
conclusión. Lanzamos a la Unión Soviética este desafío.
Ellos hablan de la carrera armamentista. ¿Por qué no
competimos. en cambio. ~llla carrera del desarrollo? En
lugar de establecer vínculos que podrían servir de excusa
para postergar las cosas. ¿por qué no nos compromete­
mos. en un espíritu de compañerismo. con la causa del
desarrollo? Busquemos juntos soluciones realistas para
este gran problema del mundo.

Se levanta la sesidn a las 17.40 horos.




